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N A C I O N A L 
Al buen aficionado e inte-
ligente revistero Fernando Sa-
yos, «Trincherilla», muy afec-
tuosamente 
EL AUTOR 
Yo no se si son muy numerosos los partidarios de 
los hermanos Añiló, pero de que son partidarios de 
verdad, respondo, y mucho más por lo que a Barce-
lona se refiere. 
No hay una razón para ello; hay más de una, por 
lo menos dos, que me explican el fenómeno de esa 
simpatía, de ese afecto, que los nacionalistas sienten 
por sus toreros, y la primera de ellas bien pudiera 
"> C>V ser riñ aragonesismo. 
Tanto Ricardo como Juan, a pesar de su larga re-
sidencia en Madrid, de haberse formado como hombres 
y como toreros en la Corte, persisten en su aragone-
sismo, son aragoneses tanto exterior como interior-
mente; y eso que constituye una nota característi-
ca suya, les separa de los otros toreros, hace de ellos 
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unos tipos aparte en la torería y llama la atención 
de las gentes, que ven con buenos ojos su seriedad, 
su formalidad, y quedan sorprendidas al comprobar que 
con tal empaque se pueda ser lidiador, es decir oficia^" 
iwwitT en un arte en que la gracia, la arrogancia, el 
salero, el ángel entran por tanto, hasta el punto de 
que, fuera de Andalucía, se ha creido durante ran-
cho tiempo, que no es posible que se dé el genuino 
torero. 
La sorpresa se convierte en simpatía prontamente. 
Existe además el hecho de que en Aragón abunda 
la afición a los toros, y que muy amantes de todo lo 
suyo, no se limitan a engreírse con sus glorias regio-
nales, que es lo que generalmente ocurre en las ótras 
comarcas españolas, sino que las estimulan y prote-
gen, y donde quiera que hay un aragonés hay un adic-
to de sus hombres más o menos famosos, pero un adic- . 
to militante; y eso que p^sa con todo género de a r - / ^ i » 
tista, no había de faltar con las que al toreo se dedican. 
Añadamos a estas dos causas, que los hermanos Na-
cional se hacen acreedores a la estimación de unos y 
otros, con su buena voluntad en dar gusto a los pú-
blicos, poniendo siempre de su parte todo cuanto les 
es dable, y en mi concepto queda suficientemente ex-
plicado el que cuenten, yo no se si con muchos o pocos, 
pero con partidarios de verdad allí donde son cono-
cidos. 
Ricardo, el mayor de los dos hermanos, nació en 
Calatayud, (Zaragoza) el 23 de febrero de 1891 y muy 
joven pasó con sus padres a vivir en Madrid que es 
donde reside habituaiintíitc. 
Atacado de la fiebre torera, hizo como todos en 
aquella época, su aprendizaje en las capeas de los 
pueblos, mostrando más afición a las banderillas, por 
lo que pudo presentarse en la plaza de la Corte como 
banderillero en la novillada que se celebró el día 23 
de febrero de 1913, o sea el mismo día que cumplía 
los veintidós años y seguidamente empezó a actuar 
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como matador de novillos por pueblos y plazas de 
segundo y tercer orden, donde alcanzó triunfos que 
sonaron bastante ''y le valieron una corrida nocturna 
en Madrid, en la noche del día 27 de julio de 1916, 
en la cual alternando con Emilio Méndez estoqueó no-
villos del duque de Tovar y fué su trabajo del agrado 
de la parroquia, pues al decir de Pensamientos "toreó 
valientemente en sus dos toros, demostrando lo muy 
movido que está." 
Dos días después lo volvió a repetir la empresa en 
la nocturna del 29 y estoqueó dos novillos de don Jo-
sé Camero Cévico (hoy del señor López Chaves) y estu-
vo bien en uno y mediano en el otro. 
Toreó en total ese año, desde que comenzó en La 
Coruña el 23 de abril hasta que terminó en Barcelona 
el 5 de noviembre en Barcelona, veinticuatro corridas; 
pero su éxito mayor fué en la Ciudad Condal, donde 
desde su presentación, 24 de septiembre, conquistó un 
excelente cartel, repitiéndole la empresa cuatro veces 
más en seis semanas. 
Marcelino Alvarez, Marcelo, en su anuario "Toreros 
y toros en 1916," dijo de nuestro torero al hacer el re-
sumen de su campaña: . 
"Un buen torero que maneja con arte capote y 
muleta y está decidido con el estoque. Ha dejado un 
buen cartel y será uno de los que más toreen el pró-
ximo año." 
En 1917, Don Ventiura, decía de Ricardo en "Los to-
reros en 1917:" 
"Otro candidato a la alternativa. 
Ricardo Añiló ha sido el novillero que más corri-
das ha toreado en la última temporada y aunque su 
labor ha pecado algunas veces de desigual ha tenido 
abundantes éxitos, con los que ha consolidado su buen 
nombre." 
Toreó en ese año Nacional, 43 corridas; de ellas diez 
en Barcelona. 
Kn 1918, toreó únicamente trece novilladas, cuatro 
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de ellas en Barcelona, y tomó la alternativa el 19 de 
mayo en Madrid, de manos de Rodolfo Gaona, que 
le cedió el toro Calesero, cárdeno otíscuro, de la viuda 
de Salas (hoy de Gallardo). 
Así, pues, como matador de novillos, desde el año 
de su presentación en Madrid, hasta la alternativa, Ri -
cardo toreó ochenta corridas. 
De la corrida de alternativa, se ocupó Pensamientos, 
en su libro "Desde la grada", 1918, en los siguientes 
términos: 
"Ricardo Añiló (Nacional) torero baturro y perfec-
tamente enterado de cuanto con la lidia de reses bra-
vas se relaciona, adquirió la borla de doctor en tauro-
maquia el 19 de mayo en la Plaza de Madrid, en cuya 
fecha tuvo lugar la novena corrida de abono. 
De padrino actuó el torero mejicano Rodolfo Gaona. 
Nacional mató dos toros de la señora viuda de Sa-
las. El primero atendía por "Calesero"; su pelo era 
cárdeno, bragao, y el último era negro, bragao y se lla-
maba "Novato". 
Baste decir que fué quien escuchó mayores aplau-
sos, pues tanto toreando de capa como en los quites, 
se ajustó mucho y dió la nota de valentía. 
En el último dió una preciosa tigerilla, y en este mis-
mo toro cuarteó un par, llegando bien. 
Con el estoque pinchó dos veces en su primero, cla-
vando luego el estoque en todo lo alto, y en el que 
cerró plaza colocó otra estocada de efecto rápido. 
Escuchó dos ovaciones. 
Fué, pues, una digna alternativa la que tomó el 
simpático y modestísimo baturro." 
Con Ricardo y Rodolfo alternó Paco Madrid. 
En su primer año de matador de toros sumó 22 fies-
tas y estoqueó 45 toros, mereciendo de Don Ventura 
este juicio impreso en "Toros y toreros en 1918:'* 
"Como matador de toros ha hecho una campaña 
muy estimable, y ostentando tal categoría tuvo tardes 
muy afortunadas, singularmente el día 9 de junio, 
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habiendo demostrado, en general, que es un torero con 
la lección sabida, que conoce todo el programa y que 
tiene mano izquierda, de la cual carecen la mayoría de 
los toreros de hoy; no es especialista en tal o cuaí 
suerte, sino que posee conocimientos generales y en los 
tres tercios de la lidia ha demosrtado que se sabe bien 
las asignaturas." 
Y vamos ahora con la temporada siguiente, de la. 
cual el mismo Don Ventura, hace este resumen en "To-
ros y toreros en 1919:" 
"Más corridas esperaba yo que torease este buen, 
torero aragonés y más mereció torear, no cabe duda, 
por que es un diestro que tiene arte, no es cobarde 
y posee conocimientos taurinos para desarrollarlos en 
amplia esfera. 
"Quizás su rostro un tanto duro de líneas, sea una 
remora para hacer llegar fácilmente a los públicos la 
bondad de su trabajo, pero esto no es razón que jus-
tifique el que las empresas no le hayan buscado más. 
"Cómo no es ningún improvisado y conoce bien el 
terreno que pisa, puede ser un torero que dure y con 
constancia y fuerza de voluntad no le será difícil ele-
varse más, logrando un ascenso que, sustentado en ba-
ses sólidas, resistirá los embates de los vientos que en 
materia taurina hacen cambiar tantas ventas. 
"Es el Nacional de los que pueden llegar más arriba, 
y no es tarde todavía para ponerse en marcha hacia 
lugar más alto." 
Toreó este año 15 corridas y mató 31 toros. 
La campaña del siguiente es Don Luis el que la re-
sume en "Toros y toreros en 1920." 
Oigamos lo que opina de ella el popular revistero 
de B l Liberal de Madrid, y director de Tauromaquia: 
"Quince corridas toreó el año pasado; en el presen-
te ha llegado a veintisiete. Cuando se ocupa en el. to-
reo una posición como la que corresponde al lidiador 
aragonés, todo lo que no sea retroceder vale tanto 
como avanzar, máxime cuando la ventaja es tan apre— 
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ciable como la que reprenta esa diferencia entre el 
número de corridas toreadas uno y otro año. 
"Ha logrado triunfos resonantes y ha tenido algu-
nos descalabros; pero su campaña en conjunto, puede 
ser calificada de buena." 
Corridas toreadas 27; toros estoqueados 52. 
El mismo crítico en "Toros y toreros en 1921," es-
cribe : 
"Parece que la desgracia persigue a este lidiador 
aragonés: cuando está casi a punto de lograr algo que 
signifique un adelanto en su carrera, otro algo aciago 
y fatal viene a interponerse en su camino. 
"¿ Qué no es el inventor del toreo ? ¡ Nadie lo du-
da ! Pero tampoco han inventado ni el toreo ni la 
pólvora otros muchos a quienes la suerte protege bas-
tante más que al torero en cuestión. 
En Lima (Perú) logró éxitos que le crearon un car-
tel envidiable y otra hubiera sido su campaña en Es-
paña por el número de corridas, si los que alcanzó 
en algunas de las plazas más importantes no hubiesen 
visto desnaturalizados sus efecto por causa de las co-
gidas 1 
"El 10 de abril, en Madrid, un toro de Pepe Alias, 
le dio un pelotazo en el párpado derecho. 
"El 19 de junio, en la misma plaza, obtuvo éxito 
clamoroso, matando esforzadamente cuatro toros y cor-
tando una oreja: 
"El 15 de agosto, en San Sebastián, y al intentar 
un quiebro en banderillas, un toro de Veragua le infi-
rió una herida grave en el muslo izquierdo, la cual 
se le inflamó al volver a torear el 28 y le hizo enfermar 
para el resto de la temporada." 
Corridas toradas 14; toros estoqueados 29. 
En total, pues, Ricardo Añiló Orrio, ha toreado des-
de que tomó la alternativa hasta final de la temporada 
de 1921, sin contar aquellas en que ha actuado en L i -
ma y México, son: 78 corridas y 157 toros estoquea-
dos. 
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Las cogidas sufridas por este diestro son muchas 
pero las más importanteSj empezando por la del 14 de 
octubre de 1917, en Madrid, en que recibió el bauti-
zo de sangre, han sido: el 19 de marzo de 1918, en 
Madrid también; el 29 de agosto de 1920 en Dax 
(Francia) y las dos de 1921 que quedan consignadas 
más arriba. 
* * * 
Hasta aquí, todo ha ido como sobre rieles: Pensa-
mientos, Morello, Don Ventura, Don Luís, me han 
dado con sus juicios y opiniones, muchas cuartillas 
buenas de este trabajo, y yo encantado. Pero llega 
ahora la parte dolorosa, la parte en que he de ser 
yo el que dé opinión, y, lo confieso con toda lealtad, 
me echo a temblar. 
El gusto con que escribo de toros me lo estropea 
la incertidumbre de que se ha de notar en seguida 
mi "aparente" disconformidad con la mayoría de los 
críticos; y digo "aparente" disconformidad, por que yo 
estoy seguro de que en el fondo no existe, que no 
es cuestión nada más que de valoración de adjetivos: 
para mí se siguen estos cotizando a la par, y lo corrien-
te es, en la generalidad de los escritores taurómacos y 
de los otros, que los empleen con tal depreciación, 
que los marcos y las coronas resultan a su lado, unas 
monedas saneadísimas. 
Claro que nada me costaría ponerme a tono y llamar 
maravilloso a lo bueno, estupendo a lo discreto, exce-
lente a lo mediano, etc., etc.; pero me ocurre pensar 
que acaso dentro de unos cuantos años, cuando suba 
un poco el "cambio", quizás algún aficionado tropiece en 
un barracón de feria con uno de estos folletos librado 
milagrosamente de las "injurias" del tiempo y del des-
dén de las gentes, y francamente mi pequeña vanidad 
de revistero taurómaco sufre al suponer que pudiese 
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equivocar, desorientar al futuro lector, haciéndole creer 
que medianías apreciables fueron grandes figuras del 
toreo en esta época que historiamos. 
Bien que se le enderece una estocada al amigo, y 
no se vean unos cuantos pinchazos del recomendado; 
pero de ahí a decir que el "Niño de las fatigas", ha 
venido a achicar la figura del Joselito, y que el "Se-
renito de Pueblo" ha borrado el recuerdo de Frascuelo, 
hay una distancia tal, que ni con ramos me atrevo a 
franquear. 
Y, naturalmente, un torero que se ve enaltecido con 
los epítetos más halagadores, y luego se encuentra con 
que un escritor provinciano, es decir, una birria de 
^escritor, le considera como un lidiador regular, o bueno 
nada más, queda agraviado muy justamente y achaca 
el juicio a una antipatía manifiesta o a algo peor. 
¡ Y pensar que el escritor, en muchos casos, ha creído 
pecar de indulgente! 
Total un lío, del que resultan todos defraudados. 
Y como lo sé; como la experiencia me tiene demos-
trados todos esos inconvenientes, de ahí mi falta de 
entusiasmo cuando a lo del juicio crítico se llega. 
A Nacional, por. ejemplo, un famoso revistero le ha 
dicho, que ha venido a ocupar en las plazas el puesto 
que dejó vacante Vicente Pastor. 
Esta herejía, que es una de las muchas que el tal 
famoso revistero ha escrito, porque también es el autor 
de que a los toros se les debe torear en el centro de 
Ja plaza y otras innovaciones por el estilo; esta he-
rejía, es posible que le pareciera al interesado un j u i -
cio muy acertado y una observación muy justa, y 
como al interesado, a muchos aficionados de oído; y 
si ahora salgo yo diciendo que si Vicente Pastor hu-
biese "ejecutado" como lo hace Ricardo, habría sido 
un pasmo de torero, y que si a Ricardo le hubiese 
entrado el toreo como a Vicente, sería as de ases en 
la actualidad es posible que se me tache de incompe-
tente... y nada tendré que oponer. 
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Vicente Pastor fué un bonísimo torero y Nacional 
torea muy bien. La diferencia que Ricardo Torres, 
Bombita, estableció entre esas dos categorías de lidia-
dores, una vez más, en esta ocasión queda compror 
bada. 
El torero baturro torea muy bien de capa, bande-
rillea excelentemente, con la muleta hace lo que el que 
más, y mata superiormente; pero como todo eso úni-
camente lo realiza si quiere la casualidad que lo haya 
intentado en las condiciones debidas, pues ignora qué 
condiciones de lugar y enemigo se requieren, de ahí 
que su labor sea desigual, y con toros bravos fracase 
y con otros de no tan buenas cualidades, triunfe. 
Ricardo, en una palabra, y valiéndome de un modis-
mo torero, "no tiene sitio en la plaza", y el tenerlo 
bien estudiado era precisamente lo que a Vicente le 
valían sus grandes éxitos. 
Si al valor, buen deseo y arte de Nacional, acom-
pañase el conocimiento de los terrenos propicios para 
la ejecución de las suertes a cada toro, y poseyese ese 
golpe de vista que le hace conocer al diestro el ene-
migo que tiene delante, otro sería su puesto en la tau-
romaquia; pero como carece de eso, y la casualidad, 
el azar, entra en gran parte en su trabajo por eso el 
estirón que tantos encuentran raro que no haya podido 
dar, le esté vedado; y digo le esté vedado, porque ya 
no es fácil que aprenda, lo que, por otra parte, se posee 
por intuición. 
Yo no sé si mi juicio estará equivocado, pero juro 
que está expuesto con sinceridad y aplicando para 
formarlo una honradez que casi resulta ridicula, pues 
me he tomado el trabajo de observar y discurrir, cosa 
que, soy el primero en confesarlo, si tiene alguna ate-
nuante y no es del todo una majadería, será debido a 
una afición que con los años se agrava, y me hace tomar 
en serio lo que, por lo visto, no tiene más valor que 
el de un liviano pasatiempo. 
Tal como es el torero, merece Ricardo las simpa-
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tías de los públicos, pues consignado queda que reúne 
condiciones que si no le permiten escalar los primeros 
puestos, le pueden mantener en uno muy honroso den-
tro de la actual torería. 
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Juan Añiló Orr io 
N A C I O N A L II 
Este Nacional, nació en Alhama de Aragón (Zara-
goza), el i i de enero de 1898. 
Su carrera tauromáquica es breve, y como encuen-
tro hecho todo lo concerniente a ella en una interviú 
que con él celebró Don Manué, a esa interviú me 
acojo dejando al amigo Palop todas las responsabili-
dades literarias e históricas, y declinando igualmente 
Jas glorias que por la presentación del diestro pudie-
ran corresponderme : 
En "Toreros y toros", número 129, correspondiente 
al 22 de enero del corriente año 1922 pudo leerse: 
"Dígame: ¿ Hace mucho que le picó el gitsano de 
ser torero? 
—En 1917 estaba desde por la mañana al anochecer 
en el comercio que en la calle de Toledo tiene don 
Evelio Fernández. 
Un día me escapé a un pueblo de la provincia de 
Guadalajara llamado Orcha. 
Allí maté el primer toro, tras no pocas fatigas, 
pues el animalito estaba toreado por los del pueblo 
durante dos o tres años. 
—¿Dónde vistió por vez primera el traje de luces? 
—-En Cáceres, en 1918, alternando con Pacorro e H i -
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pólito. Este mismo año maté seis toros en Olías del 
Rey, pueblo del Hacha de los banderilleros, Juan de 
Luchas. 
—¿ Ganó usted mucho en la primer novillada ? 
—Una fortuna. ¡ Cuatrocientas pesetas ! 
Tuve que llevar dos picadores y dos banderilleros. 
En fin, le diré que tuve que poner de mi bolsillo ca-
torce reales. 
Luego debuté en Vista Alegre en una novillada que 
organizaron los telefonistas. 
Después comencé a prodigarme por plazas de carros, 
carritos, talanqueras, y que tienen el redondel lleno 
de cantos. 
—¿ Entonces sufriría mucho hasta debutar en la plaza. 
de Madrid? 
—¡ Calcúlelo a placer! Tuve que partirme el pecho en 
Vista Alegre durante varias tardes con corridas des-
esperadas de Palha y demás marcas distinguidas por 
lo difíciles de lidiar. 
Nosotros, los de Despeñaperros para acá, no tene-
mos tantas facilidades para ser toreros como tienen los 
de por allá. 
Es ruda la lucha muchos desfallecen en la pelea 
desigual que hay que emprender. 
Son muy pocas las reses manejables con que pode-
mos ensayarnos; muchas las que saben más que los 
que queremos ser toreros. 
Después de ser llevado a hombros desde Vista Ale-
gre hasta el Puente de Toledo, hice mi presentación 
en Madrid. 
Por cierto que tuve que hacerla con una corridita 
de Trujillo, con sus veintiocho o treinta arrobas sobre 
el lomo. 
Debió tenerlo presente el señor Retana para que lu-
ciera mis hechuras y cuantos desconocimientos tauri-
nos poseía, que no eran pocos. 
Vencí porque no me preocuparon ni el tamaño ni 
las ideas que trajeron las reses. 
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—¿A pesar de eso, no le repitieron? 
—Me repitieron el día 12 de septiembre del año si-
guiente mis éxitos de siete corridas en Barcelona. 
Pero menos mal. Aquella tarde logré ejecutar en la 
plaza madrileña lo que me traia preocupado: ¡Matar 
un toro recibiendo! 
—¿ Le tiene cariño a esa suerte ? 
—Mucho. Y se lo tengo porque la encuentro muy di-
fícil de ejecutar bien, y todo aquello que para mi en-
cuentre dificultades, me atrae. 
Para mí será un gran triunfo el di a que pueda eje-
cutarla fácilmente. 
—¿ Piensa usted intentarla ? 
—Cuantas veces pueda. 
—¿Mató muchos toros recibiendo? 
—Seis u ocho. En plazas como Madrid, Barcelona y 
Valencia. 
—¿Ha tenido muchos éxitos? 
—Bastantes, y eso que he sido de los toreros que más 
peligros ha sorteado. 
Si guardara las orejas que he cortado la temporada 
pasada, precisaba un baúl de los mayores. 
—¿ Qué ganado prefiere torear ? 
—El de Miura. 
—¿El de Miura? 
—Sí, señor, y lo prefiero porque es el que me ha pro-
porcionado más éxitos. 
—¿ Ha matado muchos ? 
—En 1921 ocho corridas, y salvo en una que fui herido 
en la plaza de la Maestranza de Sevilla, he tenido que 
cargar con toros de los compañeros. 
—Recuérdeme el mayor éxito suyo. 
—He tenido muchos. Burdeos, Nimes, Córdoba, Barce-
lona, Madrid. 
—¿ Cómo se dicidió a matar en esta plaza los seis 
toros ? 
—Por salirme de lo corriente. Ya que casi todos los 
novilleros de postín huían de torear en esta plaza, yo 
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pensé hacerme matador de toros si salía con el visto 
bueno del público madrileño. 
—¿Quedaría satisfecho cuando en hombros lo pasea-
ron por las calles de Madrid? 
—Ha sido el placer mayor que he sentido. Momento 
hubo en que pensé reír y estaba llorando. ¡ Qué pú-
blico tan agradecido! Como que es el único que da y 
quita. 
A pesar de que muchos señores creyeron imposibi-
litarme para el toreo con vetos ridículos. 
También hubo señores que cambiaban las revistas 
para proteger a los toreros que apoderaban. 
—¿Cree compatible el cargo de periodista y apode-
rado ? 
—Yo no entiendo en eso. Si le digo que aún no he 
visto contar los desastres de sus representados a los 
que escriben y apoderan. 
Podría contarle casos de compañeros que se han 
metido en la enfermería sin haber matado sus toros, 
y después en la prensa les han concedido las orejas y 
rabos de los animalitos que les he matado yo. 
Ejemplo: En Córdoba toreé este verano reses de 
Sotomayor, y me quedé solo en la plaza con cuatro 
galanes. 
Obtuve un éxito grande, como puedo atestiguarlo 
con Juan Molina, Machaquito, Patatero y otros. 
A l otro día leí la prensa y resultó que había fraca-
sado. 
Menos mal que volví a torear cuatro veces más en 
Córdoba, mientras mis compañeritos se quedaron en 
casa. 
—Casi, casi ha formulado usted una denuncia. 
—Pues calcule la fuerza que tendría si le diera el 
nombre del torero que entró en el cuarto del hule, su-
plicando al médico de guardia, incluso por su madre, 
que le dejara escapar a la fonda, pues se moría si 
tenía que volver al redondel. 
En cambio por la noche pudo lucir la figura por el 
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paseo del Gran Capitán, con varios amigos juerguistas. 
—¿ Cree que la prensa no dice la verdad ? 
—Creo que a los ecuánimes, a los verdaderos re-
visteros les sorprenden los vivales que pululan por la 
torería. 
Pruébalo, que cuando toreamos en Madr'd le dan a 
cada uno lo suyo. 
—¿Recuerda algún detalle gracioso? 
—No, señor. 
Como no lo crea, el que en Calanda nos sucedió a 
último de temporada. 
- ¿ Q u é ? . 
—Que los mozos del pueblo bromeando con el pi-
cador "Artillero", que presumía de tener fuerzas, lo 
metieron dentro de un molino. 
Y si no acudimos a tiempo, pues que lo hacen ha-
rina. 
—Otro emocionante. 
—Si le sirve el del choque del expreso de Sevilla 
con el tren de Toledo, apúntelo. 
Por verdadero milagro salvamos la vida el diputa-
do provincial don Tomás Pérez Toledo y yo. Gracias 
a que íbamos conversando en un pasillo del primera. 
Si no... hubiera acabado mi leyenda. 
—Dígame. 
¿ Por qué el día que se doctoró en la plaza madrile-
ña iba usted a las cuatro de la tarde vestido de militar? 
—Porque salía de hacer una guardia de veinticuatro 
horas. 
Además, los días que toreo me levanto temprano, 
voy a los sorteos, saco yo mismo la papeleta del lote 
que corresponde, y después voy a casa momentos 
antes de tener que vestirme. 
—¿No duerme un par de horas? 
—¡ Nada de eso ! 
Estoy deseando que llegue la hora de torear. 
Cuando más a gusto me encuentro es cuando estoy 
frente al cornúpeto." 
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Compendiada ahí tiene el lector la vida y milagros 
del joven matador de toros, con más algunas cuantas 
intimidades y secretillos, opiniones y hasta ilusiones 
en lo que al porvenir se refiere, todo gracias a la habi-
lidad periodística de Don Manué, que sabe aprovechar 
admirablemente las estrechas y cortas columnas de su 
semanario, y es capaz de extractar las aventuras de 
Tarzán en dos páginas y una portada de "Toreros y 
toros". 
M i cometido ahora se reduce a inflar lo transcrito, 
ampliando algunos hechos. 
La fecha de la presentación de Juan Añiló, en la 
plaza de toros de Madrid fué el 3 de agosto de 1919, 
alternando con Pedro Basauri, Pedrttcho, y Mayorito, 
y en la muerte de los dos novillos de don Francisco 
Trujillo, que le correspondieron, oyó aplausos, según 
hace constar Pensamientos en "Desde la grada" de 
1919. 
A l finalizar la temporada, Don Ventura escribía en 
"Toros y toreros en 1919": 
"Ha sonado bastante este año el nombre de este no-
villero, hermano del matador de toros Nacional, y por 
esto, y no por otra cosa, pues no lo hemos visto torear 
y desconocemos sus aptitudes, damos cuenta de las no-
villadas que ha toreado." 
Estas fueron 19. 
En la temporada siguiente Dom Luis, en "Toros y 
toreros en 1920", decía: 
"De las quince novilladas que ha toreado, más de la 
mitad corresponden a las plazas de Barcelona; este 
dato demuestra de un modo bien elocuente el cartel que 
tiene en la ciudad condal. 
El resto de su campaña, en la que ha obtenido algu-
nos éxitos calurosos, lo realizó entre Zaragoza, Valen-
cia, Teruel, Cabra y Madrid." 
Y el mismo crítico en el mismo libro, del año 1921, 
se expresó así : 
"Son indiscutibles los progresos de Nacional I I , y 
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es más indiscutible todavía su valor, esforzado por una 
voluntad férrea, verdaderamente aragonesa, que le 
haee triunfar en las ocasiones de mayor empeño. Así 
se vió, entre otras semejantes, en la del 28 de agosto 
en Madrid, donde alcanzó un éxito resonante al matar 
seis novillos de Herreros. 
Ha realizado una brillante campaña, conquistando 
un envidiable cartel de torero valiente y buen esto-
queador. 
Bl caso de Nacional I I es otro de los que represen-
tan, más que nada, el triunfo de la voluntad." 
Toreó 25 novilladas, que con las anteriores suman 59 
desde el año en que hizo su presentación en Madrid, 
hasta la alternativa. 
Le, fué otorgada esta en Oviedo el 21 de septiembre, 
por José García, Alcalareño, que le cedió el toro Pu-
cherito, de don Matías Sánchez Cobaleda (antes de 
Trespalacios), y en Madrid le fué confirmada por 
Luis Freg, el 25 del mismo mes, matando de primeras 
el toro Conejero, de la misma ganadería que Pucherito. 
U n The Times, del 27 de septiembre de'1921 se lee 
a propósito de la primera de esas dos corridas: 
"E l chico de Alhama de Aragón, Juanito Aulló "Na-
cional I I " , ese muchacho' de "corta" estatura y cora-
zón enorme ya se ha hecho matador de toros. El suceso 
ha tenido lugar en Oviedo el día 21 y de padrino ofició 
"Alcalareño". 
Ese "Nacional" no puede ser más modesto. 
El nuevo matador, estuvo sencillamente estupendo. 
En el toro de la alternativa armó un "escándalo" —• 
como se dice en el argot taurómaco—, pues hubo ova-
ciones y orejas con acompañamiento de música y de-
más zarandajas encomiásticas". 
Y en el número siguiente al hablar de la confirma-
ción de la alternativa, decía el mismo semanario: 
"Nacional I I ' confirmió un Madrid su alternativa. 
El torero aragonés puso de manifiesto sus excepcio-
nales condiciones para ser un estupendo matador de 
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toros. Esto ya lo sabían hasta las piedras, después de 
los seis novillos de Herrero Monijón que estoqueó 
en -el circo cortesano. Lo que hemos observado en 
"Nacional I I " , es que puede ser un excelente torero, 
porque el "maño" para, templa y manda, lo más difí-
cil del toreo. El público le hizo dar la vuelta al "rue-
do". Fué una confirmación con éxito." 
En esa corrida alternó con Juan y Freg, José Ro-
ger. Valencia. 
Después de esas dos corridas, toreó aún cuatro 
más en Burdeos, Nimes, Calanda y Chinchón, esto-
queando en las seis 14 toros, dejando en todas par-
tes un excelente cartei, sobre todo en Francia, donde 
es en la actualidad uno de los toreros favoritos. 
Respecto a Juan Añiló, aquella honradez de que en 
páginas anteriores se ha hablado, no me permite emi-
t ir juicio. 
Desde el año 1919, es decir, desde el año en que 
empezó a destacar, yo no lo he visto, y de decir al-
go tendría que ser de aquel torero con mucha afición 
y mucha valentía, es cierto, pero sin formar todavía, 
que luchaba con lo largo de su cuerpo aun no com-
puesto por el arte, y que adolecía de resabios pueble-
rinos. Por lo que he leído, y por lo que de él me han 
hablado, el Nacional I I , del año 1921 es otro muy di-
ferente con seguridad, pero como no sé cómo es ¿có-
mo se lo voy a decir al lector? 
M i único deseo es que tal como la fama lo pre-
senta resulte en la realidad, porque están haciendo 
falta matadores de toros que animen el cotarro con 
sus arrestos y arte, y porque el novel espada es hom-
bre de buena voluntad y de gran entusiasmo, eso se 
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nota, y merece el triunfo como premio a esas vir-
tudes. 
. Y ahora, lector, en espera de que salte otro as pa-
ra jugarlo también, perdona la tabarra y queda con 
Dios. 
Uno al sesgo. 
Marzo, 1922. 
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